
 

Saliendo del Mormonismo 
Por Eric Johnson  
 
Para cualquier “Santo de los Últimos Días” (SUD), la idea 
de llegar a ser “ex-mormón” es probablemente la 
perspectiva más aterradora y difícil que jamás podría 
considerar. La decisión de salir del mormonismo puede 
traer un precio muy alto, afectando no solo la vida 
espiritual, sino también la vida social. Esto ocurre, sobre 
todo, con los que trabajan para una empresa que es 
manejada por los ‘SUD’ o que, en la región de Utah, 
pertenezca a dueños SUD. Ocurre con personas que 
trabajan bajo gerentes que son mormones. En estos 
casos, abandonar el mormonismo puede perjudicar el 
empleo. 

Abandonar la fe mormona puede significar que los amigos 
y familiares mormones lo traten menos cordialmente, 
hasta con desprecio. Es común que los ex-mormones 
sean tratados de manera diferente, o que sean 
completamente ignorados por las personas a quienes 
ellos aman. Yo experimenté esta conducta, en 1993, 
cuando un amigo y yo estábamos entregando literatura 
bíblica en la inauguración de un templo SUD en San 
Diego, California. Mi amigo ex-mormón reconoció a dos 
mujeres que había conocido bien en su centro de 
reuniones. Hizo un esfuerzo especial para saludarlas y 
preguntarles cómo estaban. Pero, al reconocerlo, le 
miraron con desprecio. “¡Qué vergüenza!”, dijo una de 
ellas. “¿Cuándo vas a volver a la verdad?” 

Le pregunté al amigo si ese comportamiento frío era 
resultado de repartir literatura bíblica en aquel lugar. “No, 
no era eso”, contestó. “Ya me estoy acostumbrando. Me 
suele pasar con personas, conocidas durante varios años 
en reuniones y eso, pero que no quieren nada que ver 
conmigo.” 

Suele pasar que amigos y familiares y los “misioneros” 
intenten cambiar la manera de pensar de los que recién 
han dejado la iglesia SUD. Por lo tanto, es de suma 
importancia que los que son nuevos creyentes-en-Cristo, 
reciban un buen fundamento en la fe cristiana. Si usted 
mismo es un ex-SUD, pero ahora tiene seguridad de 
pertenecer al Salvador, Jesucristo, Ud. debe considerar 
seriamente los siguientes puntos: 

 

 



1. Ud. no está solo.  
Es importante que comprenda que no es el único 
que ha dejado la iglesia SUD, y esté enfrentando la 
crisis de volver a comenzar. Hace unos años, 
tuvimos reuniones para ex-mormones donde se 
reunían unas doce personas. Historia tras historia, 
los testimonios de la primera noche fueron 
extraordinariamente parecidos. En más de una 
ocasión, alguien dijo: “¡Y yo pensaba que era el 
único a quien le pasaba eso!” 
 

2. Encuentre una iglesia viva.  
Una persona que acaba de abandonar el 
mormonismo necesita encontrar una iglesia 
evangélica - basada en la Biblia -, una 
congregación de auténticos creyentes, 
entusiasmados en las cosas de Dios. Todo 
cristiano - sea de poco o de mucho tiempo - 
necesita tener a su alrededor a los que le puedan 
animar en el calor del compañerismo cristiano. 

 
3. Sea discipulado.  

Es importante que alguien le esté ‘discipulando’, y 
que este ‘alguien’ tenga suficiente conocimiento del 
mormonismo como para enseñarle los grandes 
contrastes que hay entre el mormonismo y el 
cristianismo bíblico.  
Para quien maneje el inglés, hay un libro que sería 
de mucha ayuda: “Answering Mormons’ Questions” 
(Contestando a las Preguntas de los Mormones).  
Otros ex-mormones, que ya han sido 
fundamentados en la fe cristiana bíblica, pueden 
ser ideales para discipular al recién salido. Aunque 
aquel cristiano - que nunca fuera mormón - sea 
sincero y amoroso, quizás no sepa ayudarle al ex-
mormón a romper completamente con una teología 
tan diferente. La teología mormona tiene ‘barreras’ 
típicas de lenguaje. Se han inventado palabras 
nuevas para ciertas ideas, pero, aparte de esto, lo 
que enseñan sobre su pasado, su presente y su 
futuro, todo suele estar envuelto en “pieles de 
oveja”. ¡Cuidado, pues, con los conceptos ‘lobo’ 
que se esconden ahí!  
Si el ayudante no se percata de tales 
discrepancias, se le pueden pasar por alto 
aspectos de gran importancia. Si usted está 
discipulando a un nuevo creyente en Cristo, uno 
que acaba de salir del mormonismo, le puede 
resultar extremadamente frustrante y hasta confuso 
esas diferencias de significado de palabras. Sea 
paciente y comprenda que sacar el mormonismo 
del mormón, muchas veces resulta más 
complicado que sacar al mormón del 
mormonismo... 
 



4. Resuelva los asuntos primordiales.  
No ceda al miedo de tener que informar a sus 
familiares y amigos SUD, incluyendo a los de su 
centro de reuniones. Aunque a estas personas les 
choque, y no les parezca correcta su decisión, igual 
debe hablar con ellas tan pronto que pueda. 
También debe informarle al obispo. Es mejor 
informar bien y con sencillez a estas personas, y no 
tener que vivir con el miedo de que algún otro corra 
con el chisme. Así puede evitarse que los 
sentimientos sean heridos más de la cuenta. 

 
5. Renuncie oficialmente. 

Muchos ex-mormones ponen prioridad en que sean 
removidos sus nombres de las listas de membresía 
de la iglesia SUD. Hay por lo menos tres razones 
por las cuales esta es una buena idea.  
En primer lugar; a los misioneros SUD les encanta 
informar a todo el mundo, y especialmente a sus 
conversos, que ‘La Iglesia SUD es la religión de 
crecimiento más rápido del mundo entero’, aunque 
actualmente eso no sea el caso. Por cierto, si todos 
los que dejan la iglesia mormona se aseguran que 
sus nombres sean borrados de las listas de 
membresía, los porcentajes de crecimiento no 
serían tan impresionantes.  
En segundo lugar, parece existir un tipo de ‘alivio 
psicológico’ para los ex-mormones, al saber que ya 
no figuran más en las listas oficiales. Es como un 
peso que se les ha quitado de encima.   
En tercer lugar, si usted no posee un documento 
oficial que describe la razón de su salida, puede 
resultar difícil convencer a los demás que haya 
salido por su propia voluntad, sin ser ‘excomulgado’ 
por algún motivo de fracaso moral. Siempre 
circulan tales rumores acerca de los que salieron. 
Remover su nombre de los registros de la iglesia 
suele ser sencillo. El proceso comienza con 
mandarle a su obispo una carta, escrita a mano y 
firmada, con la petición. No puede ser un formulario 
genérico. Y simplemente comunicarse con 
miembros de la iglesia no es suficiente para 
remover su nombre. Su obispo le contactará para 
asegurarse de que usted comprenda lo que su 
decisión implique. Si percibe que usted está seguro 
en cuanto a su decisión, entonces mandará un 
formulario, llamado “Informe de Acción 
Administrativa”, a su presidente, junto con la 
petición de borrar su nombre. Una vez que en la 
presidencia han revisado el formulario y su 
petición, avisarán al obispo para que le mande a 
Ud. la carta que le informa que el proceso ha 
comenzado.  
El miembro saliente tiene, normalmente, 30 días en 
que pueda todavía anular su decisión, con que, el 
nombre no es borrado en el acto. El presidente 



esperará durante esos 30 días para ver si acaso 
Ud. les contacta, y si no, la petición y el formulario 
serán mandados a otra oficina más, donde su 
nombre será removido. El niño que desee que su 
nombre sea también borrado, debe firmar su 
petición - escrita a mano -, junto con la firma de 
su(s) padre(s) o guardianes legales. Si por alguna 
razón necesita contactar con los departamentos 
donde las membresías están archivadas, puede 
escribir directamente a la sede central de la iglesia 
SUD: 
47 E. South Temple, Salt Lake City, UT 84150, 
USA. 
 

6. Sé positivo: su renuncia puede servir en las 
manos de Dios para testimonio. 
Quizás quiera mencionar las siguientes cuestiones: 

• Dejé de creer que Dios sea un ‘ser humano 
glorificado’, y que los hombres puedan llegar a ser 
‘dioses’ (Salmo 90:2; Isaías 43:10). 

• No puedo pertenecer a una iglesia que 
menosprecia a Jesucristo, al afirmar que Él y 
Lucifer sean ‘hermanos’ espirituales. 

• Averiguando, hallé que José Smith no cumple con 
los requisitos bíblicos de un profeta verdadero, 
según Deuteronomio 13:1-3 y 18:20-22. 

• Ya me es imposible creer que el Libro de Mormón 
sea “el libro más correcto de todos los libros sobre 
la tierra”. 

• Encontré notables inconsistencias entre las 
enseñanzas del Libro de Mormón y la doctrina 
mormona que hoy se enseña. 

• Mi conciencia no me permite aceptar el libro de 
‘Doctrina y Convenios’ - como inspirado por Dios - 
por las muchas correcciones y los muchos errores 
que contiene. 

• También es, para mí, imposible aceptar el ‘Libro de 
Abraham’ como auténtico, cuando los egiptólogos 
expertos están de acuerdo en que la ‘traducción’ de 
José Smith del papiro es completamente errónea. 

• No puedo pertenecer a una iglesia que afirme tener 
un sacerdocio que no se basa en principios 
bíblicos. 

• Desde que descubrí que la salvación del pecador 
no se basa en ningún mérito propio, siendo, más 
bien, la dádiva de Jesucristo, quien pagó por ella 
en su totalidad por su sangre derramada en la cruz 
(Romanos 6:23; Efesios 2:8-9; Tito 3:4-7), 
experimento lo que la Biblia describe como la “paz 
que sobrepasa todo entendimiento” (Filipenses 
4:7). Ahora, sí, tengo la seguridad de tener vida 
eterna, es decir, en este tiempo presente y más allá 
de la muerte (1ª Juan 5:11-13). 
 
 
 



Por supuesto, puede incluir una breve explicación - 
respetuosa y amable -, para los líderes de la 
iglesia, de cómo ellos también pueden llegar a 
conocer al Jesús de la biblia, así como usted lo 
llegó a conocer.   
Note que el liderazgo local con frecuencia se 
demora en el proceso descrito. Si no le contactan 
dentro de un mes, vuelva a comunicarse con el 
obispo acerca del estado de la petición. 
El abandonar al mormonismo puede ser una de las 
decisiones más difíciles a tomar, pero no hay nada 
mejor que una relación bíblica con el verdadero 
Jesucristo. Si lee inglés, le sugerimos dos libros 
escritos por Latayne Scott: “Why We Left 
Mormonism” (Por Qué Dejamos el Mormonismo), y 
“After Mormonism, What?” (Después del 
Mormonismo, ¿Qué?). Son libros que se ocupan 
mucho del aspecto emocional que suele atender la 
salida de la iglesia SUD. Hay consejos para 
cristianos simpatizantes que tienen contacto con 
los que están saliendo o por salir. Los dos libros 
son publicados por “Baker Book House”. 
 
Si hay algo que el “Ministerio de Investigación del 
Mormonismo” pueda hacer para ayudarle, siéntase 
con libertad de contactarnos. 
Para ver una lista de iglesias evangélicas en el 
Estado de Utah, recomendadas por MIM, visite:  
< https://www.mrm.org/utah-churches >  
 
Para más artículos sobre los mormones y sus 
enseñanzas, visite: 
< https://www.mrm.org/category/foreign-language-

articles/articles-in-spanish > 
 
 
 
 

 



 
 


